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RESUMEN.– Los humedales proveen de servicios ecosistémicos y culturales asociados a su biodiversidad. 
Además, los habitantes locales establecen relaciones con esta biodiversidad que podrían favorecer el desarrollo 
de una cultura rural sustentable y una apropiación social de los humedales. En el secano costero de la Región de 
Coquimbo (Chile), las aves contribuyen en una alta proporción a la biodiversidad de los humedales que, junto a 
la riqueza cultural de las comunidades aledañas, presentan serias amenazas de conservación. Evaluamos el nivel 
de conocimiento y apropiación social sobre la avifauna local por los distintos actores de la Comunidad Agrícola 
aledaña al Sitio Ramsar Las Salinas de Huentelauquén, Región de Coquimbo. Por medio de observación parti-
cipante y entrevistas, interactuamos con adultos de la comunidad, escolares y sus profesores. Detectamos una 
asimetría entre el conocimiento y valoración de la avifauna del humedal entre los grupos. Los adultos mayores 
mostraron un profundo conocimiento de la avifauna y un fuerte arraigo hacia el territorio. Los profesores cono-
cieron escasamente la biodiversidad local y tuvieron una débil preparación pedagógica ambiental que limita su 
rol como promotores de la conservación del humedal. Evidenciamos la necesidad de implementar actividades 
educativas que posibiliten el diálogo intergeneracional entre escolares, profesores y adultos. Para ello, las aves 
pueden funcionar como vínculo para trabajar conjuntamente la identidad local y la conservación del Sitio Ramsar 
Las Salinas de Huentelauquén. PALABRAS CLAVE.– Aves acuáticas, diálogo intergeneracional, educación 
para la conservación, Huentelauquén, humedales costeros. 

ABSTRACT.– Wetlands provide ecosystem and cultural services associated with their biodiversity. In addi-
tion, local inhabitants create relationships with biodiversity that may favour the development of a sustainable 
rural culture and social appropriation of local wetlands. In the coastal dryland of the Coquimbo Region (Chile), 
birds comprise a high proportion of wetland biodiversity that, together with local cultural richness, currently 
face serious conservation threats. We assessed the level of knowledge and social appropriation of local avi-
fauna by different social groups of the Agricultural Community next to Las Salinas de Huentelauquén Ramsar 
Site, Coquimbo Region. By means of participant observation and interviews, we interacted with community 
elders, elementary school students and teachers. We detected a strong asymmetry on knowledge and value of 
birds for the three groups. Elders showed the deepest knowledge of birds and a strong sense of place. Teachers 
barely knew about local biodiversity and showed weak pedagogical environmental preparation, which limits 
their role in promoting wetland conservation. We demonstrated the need of implementing educational activi-
ties that facilitate intergenerational dialogue between students, teachers and elders. To this end, birds can play 
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INTRODUCCIÓN
	 En Chile y el mundo, las principales ciudades 
se han desarrollado en las riberas de ríos, lagos y zonas 
litorales, ocasionando fuertes presiones de uso sobre las 
zonas húmedas y su biodiversidad (Marquet et al. 2012). 
Si bien las políticas ambientales en Chile otorgan a los 
humedales una gran importancia para la conservación de 
la biodiversidad (CONAMA 2005, CONAF 2010, CODE-
FF 2013), aún no se toman acciones efectivas para la pro-
tección de estos ecosistemas (Tabilo 2003). Por ejemplo, 
en Chile sólo el 0,5% de los humedales se encuentra bajo 
protección legal (MMA–CEA 2011). Para la Región de 
Coquimbo y otros sitios de la zona central de Chile, sólo 
el 0,05% de los humedales se encuentra dentro del Sis-
tema Nacional de Áreas Silvestres Protegidas del Estado 
(SNASPE) (MMA–CEA 2011, Marquet et al. 2012). 
	 Desde la década de los noventa se ha promovi-
do la participación directa de las comunidades en la con-
servación de los humedales (Yañez 1995, Möller & Mu-
ñoz–Pedreros 1998). A la fecha, distintas organizaciones 
han realizado catastros de biodiversidad e iniciativas de 
sensibilización social, capacitación y educación ambiental 
(Tabilo 1995, Möller & Muñoz–Pedreros 1998, Arancio 
& Jara 2002, Pizarro 2002, Möller et al. 2006, Ugalde 
2010). En algunas de estas iniciativas se han generado ac-
tividades donde han participado tanto la comunidad como 
estudiantes de escuelas primarias aledañas (Tabilo 2003, 
Montaña et al. 2015). Sin embargo, dichas actividades de 
educación presentan dificultades en su extensión tempo-
ral, difusión y sistematización de los resultados, lo que di-
ficulta evaluar sus impactos sobre la conservación efectiva 
de los humedales locales (Muñoz–Pedreros 2014).
	 Aún no es una práctica generalizada que las es-
cuelas desarrollen actividades educativas al aire libre o 
trabajo científico escolar en los humedales, pese a que 
la inclusión de estas materias se propone en el currículo 
de la educación formal (Fuentealba 2008, Iribarren et al. 
2013). Además, los establecimientos educaciones cerca-
nos a algún humedal están generalmente insertos en un 
paisaje de importancia natural, histórica y cultural, el 
cual tiene un enorme potencial educativo (Möller et al. 
2006, Grimberg 2014). En este sentido, las estructuras es-
colares y curriculares generalmente consolidan acciones 
que buscan informar a los estudiantes con conocimien-
tos ajenos a su experiencia y cotidianeidad, más que for-
marlos en el estudio y aprecio de su entorno inmediato  

(Elórtegui & Moreira–Muñoz 2009, Elórtegui & Novoa 
2009, Piñones & Zuleta 2014a, Piñones & Zuleta 2014b). 
Este alejamiento con los ecosistemas locales, fenómeno 
conocido como “extinción de la experiencia” (sensu Mi-
ller 2005), dificulta la implementación de políticas sec-
toriales y el empoderamiento comunitario. Este empode-
ramiento se refiere al proceso a través del cual personas, 
organizaciones o comunidades adquieren control o domi-
nio sobre asuntos de interés que le son propios (Sánchez 
1996). Al problema anterior se suman otros factores como 
el bajo nivel de conocimiento de la biodiversidad de los 
humedales por parte de las autoridades locales y las comu-
nidades (Muñoz–Pedreros & Möller 1997, Montaña et al. 
2015). En materias de institucionalidad escolar, menos del 
10% de los establecimientos educacionales del país pre-
senta algún nivel de certificación ambiental de su gestión 
(MMA 2013). Esto ocurre a pesar del alto valor educativo 
que la literatura pedagógica otorga a los humedales (Luna 
2005b, CONAMA 2009, Piñones & Núñez 2010, Solar 
2011, Minervini & López e Izaguirre 2012, Núñez 2013).
	 Dentro de la biodiversidad de los humedales, las 
aves son componentes conspicuos y accesibles para las per-
sonas (Tábara 2006). Las aves son, además, fuente inspira-
dora de conocimientos y valores asociados a la naturaleza 
y facilitan la participación comunitaria en la conservación 
(Minervini & López e Izaguirre 2012). Este vínculo entre 
las aves y las personas representa una oportunidad para in-
volucrar al público en general y niños en experiencia de 
aprendizaje al aire libre. Estas experiencias aumentan el 
compromiso ambiental y apropiación social de las personas 
con su entorno (Yañez 1995, Luna 2005a, Cabezas 2009, 
Piñones & Núñez 2011, Barría & Jorquera 2014).
	 Bajo estas premisas, indagamos el grado de apro-
piación social de la avifauna del humedal Las Salinas de 
Huentelauquén (LSH). Este sitio fue designado como 
Zona Húmeda de Importancia Internacional (Sitio Ramsar 
Nº13 para Chile), dado su importante y amenazado patri-
monio biocultural (Zuleta & Piñones 2014). Estudiamos 
de qué manera las aves están presentes en el cotidiano de 
los habitantes y cómo ellas se insertan al acervo cultural e 
identidad de los pobladores de distintos rangos etarios. Es-
pecíficamente, evaluamos los conocimientos y valoracio-
nes sobre las aves por parte de los comuneros, estudiantes 
de enseñanza básica y educadores de Huentelauquén, in-
cluyendo profesores de enseñanza básica y educadoras de 
párvulos. Identificamos el rol que juegan y pueden llegar 

a role in linking local identity and conservation efforts in Las Salinas de Huentelauquén. KEY WORDS.– 
Waterbirds, intergenerational dialogue, conservation education, Huentelauquén, coastal wetlands. 

Manuscrito recibido el 17 de febrero de 2015, aceptado el 09 de junio de 2015.



109ARTÍCULOS
Revista Chilena de Ornitología 22(1): 107-119
Unión de Ornitólogos de Chile 2016

a tener los pobladores en la conservación de la avifauna y 
el patrimonio biocultural asociado al humedal. 
	 Finalmente, discutimos cómo el fenómeno de 
extinción de la experiencia en el área estaría asociado a 
deficiencias en la formación docente y la rigidez de la es-
tructura escolar. En base a este análisis, fundamentamos 
la necesidad de implementar estrategias pedagógicas que 
involucren a los adultos mayores y ayuden a escolares y 
profesores a entender la biodiversidad de LSH desde la 
realidad local. 

MÉTODOS
	 Entre el 2012 y el 2014, realizamos una investi-
gación socio–educativa sobre el conocimiento de la avi-
fauna en escolares, profesores y adultos de la Comunidad 
Agrícola de Huentelauquén (CAH) (Tabla 1). Con algo 
más de 300 comuneros, la CAH está adscrita a la localidad 
homónima ubicada en la desembocadura del Río Choapa 
(31º34’S; 71º33’W), en la zona costera de la Comuna de 
Canela, Provincia de Choapa, Región de Coquimbo, Chile. 
	 Para el levantamiento de la información se con-
sideraron los siguientes criterios: a) la accesibilidad de 
los casos en función de voluntad de los informantes, y b) 
diversidad de grupos etarios y actores locales de la CAH 
(Tabla 1). Para cumplir con estos criterios, usamos dife-
rentes técnicas de investigación social para los distintos 
grupos, que describimos a continuación. 

Escolares. Los estudiantes (n=29) cursaban entre cuarto y 
sexto año básico de las escuelas Juan Antonio Ríos (EJAR) 
y Carlos Vial Espantoso (ECVE) de Huentelauquén (Tabla 
1) y la academia de ciencias de la escuela de Canela Baja 
(ECB). Con ellos desarrollamos talleres educativos de cin-
co sesiones (tres en aula y dos en terreno), donde se les 

solicitó a los estudiantes que elaboraran un set de máximo 
10 preguntas a modo de entrevista, para evaluar aspectos 
relacionados a la biología e historia natural de las aves 
locales. Utilizamos las preguntas generadas por los estu-
diantes, para entender sus inquietudes y las codificamos en 
categorías generales (Fig. 1). Adicionalmente, a través de 
la proyección de imágenes de aves locales, les solicitamos 
que generaran listados escritos con las aves que podían 
identificar. También aplicamos encuestas y cuestionarios 
de respuestas cerradas y abiertas, para establecer una línea 
base de conocimientos generales sobre las aves de LSH y 
opiniones sobre el tratamiento de las aves y los humedales 
en el currículum escolar. La recopilación de información se 
complementó con estrategias de observación participante y 
encuentros conversacionales (Valles 2003).

Educadores. Este grupo estuvo conformado por 11 edu-
cadores de Huentelauquén, ocho docentes de escuelas 
municipales y tres educadores de párvulos pertenecientes 
a un jardín miembro de la Junta Nacional de Jardines In-
fantiles (Tabla 1). Con este grupo utilizamos un enfoque 
de análisis individual y colectivo, incluyendo observación 
participante, entrevistas y conversaciones informales y 
encuestas (Goetz & LeCompte 1988, Valles 2003, Latorre 
2008). La información fue recopilada, validada y triangu-
lada durante seis talleres sobre vida silvestre en aula y un 
taller en terreno. 

Comuneros. Trabajamos con adultos de 65 años tanto 
hombres como mujeres (Tabla 1), que participan activa-
mente en las organizaciones comunitarias de Huentelau-
quén. Con ellos realizamos dos talleres de diagnóstico y 
un grupo de discusión con siete invitados. A partir de estos 
talleres, realizamos tres entrevistas en profundidad con in-

Figura 1. Categorización de 
las respuestas realizadas por 
estudiantes de cuarto a sexto 
año básico de Huentelauquén 
y Canela Baja (Canela, Co-
quimbo), mediante pregun-
tas libres o entrevista a las 
aves de su entorno (n=335 
consultas/29 estudiantes). 
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RESULTADOS
Escolares. Los estudiantes elaboraron un total de 335 
preguntas sobre las aves locales que agrupamos en 13 ca-
tegorías (Fig. 1). Del total, la mayoría de las preguntas 
se relacionaron con morfología (80 preguntas: 23%), con-
ducta (62 preguntas: 18%) y reproducción (47 preguntas: 
14%) de las aves. Estas tres categorías representaron más 
de la mitad (56%) de los intereses de los estudiantes. En 
cambio, las categorías conservación (5 preguntas: 1,5%), 
relaciones ecológicas (trama trófica; 3 preguntas: 0,9%) 
y, por último, evolución (una pregunta: 0,3%) obtuvieron 
menos frecuencia. Dos preguntas fueron asignadas a cate-
goría indeterminada.
	 Los estudiantes lograron identificar 24 especies 
de aves a partir de los set fotográficos que se les presenta-
ron (Fig. 2), la mayoría correspondientes a especies comu-

formantes claves y 10 sesiones de conversaciones informa-
les (Balcells 1994, Kisnerman 1995, García 2003, Canales 
2006, Hernández et al. 2006). Para todas las entrevistas 
solicitamos el consentimiento verbal de los participantes. 

Participantes emergentes. Incorporamos también infor-
mación de participantes que surgieron de manera espon-
tánea durante el estudio (Ander–Egg 1995, Valles 2003). 
Esta información se obtuvo a partir de conversaciones 
informales con adultos clave que realizaban actividades 
tradicionales de la zona, como la agricultura, pesca y/o 
ganadería y observación no participante en eventos co-
munitarios, tales como asambleas comunitarias, festivi-
dades locales y eventos de connotación pública. Estos 
datos fueron incluidos en la información obtenida del 
grupo de los Comuneros. 

Organización de pertenencia informantes Sector Género Número Edad

Curso 4º básico Escuela Juan Antonio Ríos HN F/M 7 N

Curso integrado de 5º y 6º básico Escuela Juan Antonio Ríos HN F/M 9 N

Curso integrado de 5º y 6º básico Escuela Carlos Vial Espantoso HS F/M 9 N

Academia de ciencias cursos 5º y 6º básica Escuela de Canela Baja CB F/M 4 N

Taller de Mujeres trabajadoras HN F 11 A/AM

Profesores Escuela Juan Antonio Ríos HN F/M 5 A

Profesores Escuela Carlos Vial Espantoso HS F/M 3 A

Educadoras Jardín Infantil Las Ardillitas HN F 3 A

Club Adulto Mayor La Unidad HN F/M 8 AM

Consejo Comunidad Agrícola de Huentelauquén HN F/M 90 A/AM

Informantes habitantes de Huentelauquén HN / HS F/M 12 A/AM

Tabla 1. Caracterización de los informantes que participaron en la investigación sobre la apropiación social de la avifauna de 
Huentelauquén (Canela, Coquimbo). Sector: HN: Huentelauquén Norte; HS: Huentelauquén Sur; CB: Canela Baja / Género: F: Fe-
menino; M: Masculino / Edad: N: Niño; A: Adulto; AM: Adulto Mayor.

Figura 2. Total de aves 
mencionadas (24) por los 
estudiantes (n=29) de Huen-
telauquén y Canela Baja, 
durante el desarrollo de los 
talleres de ecología de la 
avifauna de Huentelauquén 
(Canela, Coquimbo).
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dichas temáticas con sus padres y abuelos, pero sí recuer-
dan las aves de manera genérica y anecdótica, en visitas 
con familiares a playas y dunas de la zona durante el ve-
rano. Llama la atención que sólo los varones reconocieron 
haber cazado aves con hondas o rifles. Los niños argumen-
taron que la cacería de aves es principalmente recreativa 
y en menor medida de subsistencia familiar. En cuanto al 
uso pedagógico de los humedales, algunos estudiantes se-
ñalaron haber participado sólo en una oportunidad en acti-
vidades in situ en humedales costeros, cuando visitaron el 
Sitio Ramsar Laguna Conchalí, ubicado a 40 km al sur de 
Huentelauquén, Comuna de Los Vilos. Pese a que la salida 
a dicho humedal respondió a fines pedagógicos, dicha vi-
sita fue recordada desde un enfoque recreativo más que de 
aprendizaje. Visitas educativas con sus profesores a LSH 
no fueron mencionadas. 

Educadores. En las entrevistas y actividades de observa-
ción participante, los profesores reconocieron tener defi-
ciencias en el conocimiento sobre la vida silvestre local 
(Fig. 3). De hecho, el número y tipo de especies de aves 
que lograron identificar fue similar al de sus estudiantes 
(Fig. 4). Aspectos como la migración de las aves, espe-
cies amenazadas y las características propias de la avifau-
na de LSH fueron conocidos vagamente y de manera muy 
genérica (e.g. cisnes y rapaces). Los conocimientos sobre 
la ecología del humedal y las aves parecieran depender 
de conocimientos adquiridos a través de reportajes de 
televisión y estar en relación a la disciplina que impar-
ten (e.g. ciencias naturales). De todas formas, no fueron 
mencionadas actividades en aula en torno a la biodiver-
sidad de LSH en las asignaturas del currículum. Los pro-
fesores sostuvieron que no tienen experiencia pedagógica 

nes de encontrar en los alrededores de las viviendas, las 
escuelas o predios agrícolas. Destacaron por ejemplo 15 
menciones para la loica (Sturnella loyca), 13 menciones 
para la tórtola (Zenaida auriculata) y 12 menciones para 
el tiuque (Milvago chimango). Ninguno de los estudiantes 
identificó las especies de aves migratorias del humedal, 
que incluyen aves cordilleranas, australes y boreales. En 
relación a las encuestas, sólo un 27% de los estudiantes 
sostuvo haber oído hablar sobre aves migratorias, mien-
tras que un 31% mencionó no haber escuchado nunca 
sobre ellas en la escuela. La mayoría de los estudiantes 
(42%), señalaron conocer vagamente el concepto de ave 
migratoria. La mayoría de las menciones a la avifauna 
fueron genéricas [e.g. garzas (Ardeidae), gaviotas (Lari-
dae) y picaflores (Trochilidae)]. Destaca la mención del 
peuco flojo o tonto (Accipitridae sensu latus), ave que 
no fue posible asignar a ninguna especie de Las Salinas 
de Huentelauquén (LSH). Interesantemente, esta ave no 
identificada también fue mencionada por los adultos ma-
yores (M. Trigo & R. Rojo, comunicación personal, 05 
de marzo de 2013). Los estudiantes mencionaron especies 
que consideraron amenazadas como la perdiz (Nothoproc-
ta perdicaria) y la tórtola (Zenaida auriculata), lo que re-
fleja una valoración cualitativa de la experiencia cotidiana 
de los niños, ante la aparente disminución de la población 
de estas aves. 
	 Respecto a la opinión de los estudiantes sobre el 
tratamiento de las aves en la escuela, un 62% sostuvo que 
ha sido muy limitado y restringido a elementos formales 
del currículum de las clases de ciencias naturales. Por lo 
demás, el 85% de los niños y niñas señalaron nunca haber 
escuchado la palabra ornitología y menos saber su signifi-
cado. Los escolares sostuvieron, además, que no hablan de 

Figura 3. Niveles de cono-
cimientos de los profesores 
(n=11) de las escuelas lo-
cales sobre biodiversidad y 
experiencia pedagógica en 
humedales, durante el desa-
rrollo de los talleres de con-
servación de LSH (Canela, 
Coquimbo).
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realizando salidas a humedales, incluyendo a LSH (Fig. 
3). La escasa experiencia fuera del aula se enmarca en 
actividades organizadas por personas vinculadas al Sitio 
Ramsar Laguna Conchalí. Las educadoras de párvulos, 
por su parte, afirmaron desconocer las aves locales, aun-
que reconocieron haber realizado visitas no pedagógicas 
a playas locales con apoderados y párvulos en salidas es-
colares de fin de año. 
	 Los educadores identificaron las siguientes limi-
tantes para incorporar a las aves y LSH en su planificación 
curricular: a) ausencia de capacitación y actualización dis-
ciplinaria, b) escaso material didáctico contextualizado, c) 
inexistencia de proyectos que involucren y otorguen una 
red de apoyo a la comunidad educativa, con centros de 
investigación, universidades o profesionales competentes 
en biodiversidad. A juicio de los educadores, la utilización 
de las aves como recurso educativo tiene como restriccio-
nes específicas la dificultad de la identificación de las di-
ferentes especies (Fig. 4) y el escaso tiempo profesional y 
personal para dedicarse a su estudio. Adicionalmente, los 
educadores desconocen o no tienen acceso a la literatura 
especializada sobre aves o recursos como guías de campo 
y sitios de Internet. 

Comuneros. Este grupo tuvo una visión histórica y más 
acabada del territorio, sobre todo los adultos mayores. 
Ellos percibieron una disminución de las precipitaciones 
en la zona que agudiza la degradación de los terrenos y 
exacerba los efectos negativos para la agricultura, la ga-
nadería de secano y la biodiversidad. Los adultos mayores 
notan especialmente una disminución en la abundancia y 

riqueza de las aves. Interesantemente, ellos asociaron este 
deterioro ambiental a las precipitaciones y no a los efectos 
de prácticas tradicionales de cultivo y explotación de las 
praderas, que históricamente se han realizado en la Co-
munidad Agrícola de Huentelauquén (Zuleta & Piñones 
2015). Adicionalmente, los comuneros perciben negativa-
mente a la caza deportiva de aves acuáticas y ven como 
imperiosa la necesidad de otorgar protección legal y efec-
tiva al humedal. Frente a esta problemática y otras más 
recientes (e.g. minería de dunas) que han surgido en la 
zona, la Comunidad solicitó al Estado de Chile que parte 
de su territorio se declarara como Área Prohibida de Caza. 
De esta forma, en el 2011 gran parte de la desembocadura 
del Río Choapa se transformó en la primera zona natural 
de la Región de Coquimbo bajo esta categoría de protec-
ción. Posteriormente, en el 2012 con el apoyo científico 
de la Universidad de La Serena, se postuló a LSH como 
Sitio Ramsar, para reforzar la protección de los valores 
patrimoniales de los humedales de Huentelauquén, lo cual 
se concretó el 2 de febrero de 2015. 
	 La información sobre la avifauna de LSH reco-
pilada desde los testimonios de los adultos de la Comu-
nidad, permitió agrupar sus conocimientos en 11 catego-
rías (Tabla 2). Los adultos mayores fueron los únicos que 
reconocieron especies de aves migratorias, mencionando 
principalmente a la gaviota de Franklin (Leucophaeus pi-
pixcan). Si bien no tienen claro desde qué lugar vienen es-
tas gaviotas, los lugareños establecieron que su migración 
es norte–sur, y que las bandadas pasan y se alimentan en 
los llanos costeros y desembocadura del Río Choapa. Más 
aún, los adultos mayores indicaron que, en su migración 

Figura 4. Aves mejor cono-
cidas y mencionadas (23) 
por los docentes (n=11) de 
las escuelas locales, durante 
el desarrollo de los talleres 
sobre la conservación de Las 
Salinas de Huentelauquén 
(Canela, Coquimbo).
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de regreso, las gaviotas realizan el mismo recorrido pero 
en la dirección opuesta. Otras especies boreales como el 
zarapito (Numenius phaeopus) y el playero blanco (Ca-
lidris alba) fueron reconocidas como visitantes estivales 
típicas de las costas de Huentelauquén. Los comuneros 
también identificaron las especies migratorias andinas de 
invierno, como la tórtola cordillerana (Metriopelia me-
lanoptera) y el chorlo de campo (Oreopholus ruficollis). 
Incluso, ellos identificaron especies migratorias australes, 
mencionando a la torcaza (Patagioenas araucana). Las 
fechas de arribo y partida de estas especies fueron esta-
blecidas por los lugareños en intervalos bastante certeros, 
los cuales se corresponden con nuestras observaciones y 
lo descrito en la literatura (Zuleta & Piñones 2015). 
	 Los comuneros agruparon a las aves por afini-
dad morfológica y/o conductual (Tabla 2), destacando 
la asociación de tres especies comunes de los llanos de 
Huentelauquén: chorlo de campo (Oreopholus ruficollis), 

perdicita (Thinocorus rumicivorus) y minero (Geositta 
cunicularia). Estas aves difieren en tamaño y comparten 
el hábito de agacharse o “apachurrarse” contra el suelo 
frente al peligro. Por esta razón, ellas reciben los nom-
bres locales de pachurrón, pachurra y pachurrita, respec-
tivamente. También, por tamaño corporal, los comuneros 
nombran a la gaviota dominicana (Larus dominicanus) 
como gaviota y a la gaviota de Franklin como gaviotín, 
respectivamente. Especies taxonómicamente cercanas, 
pero con dispares estatus de residencia, como el pimpollo 
(Rollandia rolland) y el migrador invernal blanquillo (Po-
diceps occipitalis), reciben localmente el nombre común 
de pollolo. 
	 Para los lugareños, las especies amenazadas co-
rresponden a aves cazadas históricamente para consumo 
humano por la comunidad (Tabla 2) y, en el último tiem-
po, por deporte y recreación. Esta situación es atribuida a 
personas de otras localidades que cazan ilegalmente. De 

Categoría Descripción Especies mayormente consideradas

Especies 
Migratorias

Fechas y condiciones estacionales de arribo y partida de aves 
migratorias cordilleranas, australes y boreales.

gaviotín (gaviota de Franklin), pollito 
de mar (playero blanco), perdiz de mar 
(zarapito), chorlo de campo, tórtola 
cordillerana, torcaza.

Especies 
tipológicas

Asociaciones informales de especies debido a similitudes de 
tamaño, formas corporales o conductas, que dan cuenta de 
algún denominador común entre ellas. 

pachurrón=chorlo de campo
pachurra= perdicita
pachurrita=minero

gaviota= gaviota dominicana 
gaviotín= gaviota de Franklin

Especies 
amenazadas

Disminución en abundancia por caza deportiva ilegal o por 
eventos climáticos como la sequía. 

tórtola, torcaza, chorlo de campo, pato 
overo (pato jergón grande)

Especies nuevas Aves que al ampliar su rango de distribución, son ahora 
comunes en la zona. No se tiene claridad su procedencia 
original.

paloma de alas blancas
cisne blanco o ganso (Coscoroba)

Especies 
excepcionales

Aves observadas esporádicamente en la zona y que por sus 
características llamativas (e.g. color del plumaje) son muy 
recordados por los miembros de la comunidad.

flamenco chileno
cisne de cuello negro
cisne coscoroba

Especies locales Asignación de nombre común a especies propia de Las Salinas 
de Huentelauquén.

pachurrón, peuco flojo o tonto= ¿vari 
huevetero?

Especies 
conflictivas

Consideradas en diferentes grados como perjudiciales, ya 
que entran en conflicto con las actividades productivas y 
domesticas de la comunidad.

peuco, chuncho, cóndor, yeco, paloma 
de alas blancas, gorrión, tordo, zorzal, 
chercán.

Especies 
beneficiosas

Su presencia es vista de manera positiva dada su utilidad 
práctica o por su rol en la naturaleza.

queltehue, patos, chorlo de campo, 
tórtola, codorniz, tenca.

Especies 
asociadas al 
tiempo 

Aves cuyas vocalizaciones permiten predecir condiciones 
meteorológicas locales. 

queltehue, lechuza, huairavo, yal.

Especies lúdicas Especies que por sus hábitos y tolerancia al hombre, eran 
utilizadas en el pasado por niños para jugar y recrearse. 

chincol, diuca, tordo, gorrión, chirihue, 
tagüita, picaflores.

Especies 
mitológicas

Aves pertenecientes al mundo del mito y cuentos populares, 
transmitidos de manera oral. 

chonchón, cuca, gallo negro. 

Tabla 2. Tipología etnobiológica de los conocimientos tradicionales sobre las aves de Huentelauquén (Canela, Coquimbo), obte-
nida a partir de entrevistas y comentarios manifestados por pobladores y comuneros adultos (n=20) de la zona de estudio. 
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los testimonios emergió la categoría “especies nuevas”, 
que agrupa a aves escasas en el pasado y que en la actuali-
dad son común de observar en LSH, como el cisne cosco-
roba (Coscoroba coscoroba) o la paloma de alas blancas 
(Zenaida meloda). Los comuneros no tienen claridad de 
la procedencia de estas especies, expresando conjeturas 
dispares sobre su origen geográfico. Muy relacionadas a 
las categorías “especies nuevas” y “especies amenazadas” 
(Tabla 2), definimos la categoría “especies excepciona-
les” la cual agrupó a especies conspicuas para las que, sin 
embargo, han habido pocos avistamientos. Tal es el caso 
del flamenco chileno (Phoenicopterus chilensis), el cual 
durante los años lluviosos de la década de 1980 frecuentó 
algunos humedales de la zona. Otro caso emblemático es 
el cisne de cuello negro (Cygnus melancoryphus), los que 
fueron mencionados especialmente por las personas que 
trabajan en los terrenos agrícolas adyacentes a la ribera 
norte de la desembocadura del Río Choapa. La posterior 
desaparición de estas especies de LSH se atribuye princi-
palmente a cazadores furtivos y no a los movimientos mi-
gratorios de ellas que son desconocidos por los lugareños. 
	 Algunas rapaces y aves carroñeras diurnas fue-
ron consignadas frecuentemente como especies conflic-
tivas por los comuneros. El ataque a aves de corral fue la 
razón principal de su rechazo. Al igual que los estudian-
tes, los comuneros mencionaron al peuco tonto o flojo, 
ave restringida a las zonas húmedas de LSH. Descrito 
como diferente del peuco (Parabuteo unicinctus) y del 
tiuque (Milvago chimango), no pudimos asociar sus ca-
racterísticas a una especie conocida. También el canto del 
chuncho (Glaucidium nanum), se interpreta como anun-
cio de calamidades, especialmente cuando en el hogar 
existe algún enfermo (Tabla 2). También se mencionaron 
seres mitológicos que adquieren características de aves, 
como el chonchón, el tué–tué y la cuca mula, los cuales 
asumen la tradicional significación dada a estos seres en 
la zona norte y central de Chile (Plath 2008, Ibarra et al. 
2013, Rodríguez 2014). En esta línea, destacó la leyenda 
local del gallo negro, adscrita al llano de Los Paihuenes 
(Barrios 2012), en donde esta ave apareció en extrañas 
circunstancias, en medio de un juego nocturno y clandes-
tino de cartas a un grupo de adolescentes. 
	 Los comuneros consideraron al tordo (Curaeus 
curaeus) y zorzal (Turdus falcklandii) como parcialmen-
te dañinas para jardines y zonas de cultivo. Pese a esto, 
el canto armonioso de estas aves atenúa en cierta medida 
dicha percepción negativa. Por otra parte, la costumbre 
del chercán (Troglodytes aedon) de anidar en construc-
ciones humanas, se percibió como potencialmente perju-
dicial, dado que los pollos atraerían culebras y ratones a 
las habitaciones. Otros pájaros de hábitos gregarios fueron 
consignados como especies recreativas, dado que se les 

captura con trampas artesanales para su crianza como, por 
ejemplo, el tordo y la diuca (Diuca diuca). También los 
adultos recordaron como una aventura la búsqueda de los 
huevos de la tagüita (Gallinula melanops) en las riberas 
del río o la contemplación de aves de jardín como los pi-
caflores. Los comuneros consideraron como beneficiosa 
a varias especies en su interacción con las personas y sus 
actividades. El queltehue (Vanellus chilensis) por su con-
ducta territorial defensiva, fue apreciado por avisar con 
antelación la presencia de extraños. Incluso algunas per-
sonas crían queltehues junto a otras aves de corral para 
mejorar la protección de éstas frente a depredadores (S. 
Cañete, comunicación personal, 04 de marzo de 2013). En 
un caso similar, a la tenca (Mimus thenca) se le atribuye-
ron habilidades para predecir la llegada de visitas a través 
de su canto. Otras especies consideradas beneficiosas por 
su uso alimentario fueron los patos (Anas sp.), el chorlo de 
campo (Oreopholus ruficollis), la tórtola (Zenaida auricu-
lata) y la codorniz (Callipepla californica). 
	 Como aves asociadas a cambios en la condición 
atmosférica (Tabla 2), encontramos algunas relacionadas 
con la predicción de cambios de estación y el tiempo me-
teorológico. Las vocalizaciones de algunas especies anun-
cian lluvias (e.g. queltehue) o la formación de niebla para 
el caso de la lechuza (Tyto alba) y el huairavo (Nycticorax 
nycticorax). La presencia de bandadas de yal (Phrygilus 
fruticeti) dan cuenta de nevazones en las montañas y la 
llegada del invierno. La conducta gregaria que esta ave 
manifiesta fuera de la época reproductiva, se homologó 
a los comerciantes (“yales”) que realizaban en caravanas 
la ruta Canela–Huentelauquén en el pasado, con el fin de 
intercambiar productos agrícolas. 
	 Desde el punto de vista ecosistémico, algunas 
aves fueron relacionadas por comuneros con las charcas 
estacionales o “launas” que se forman tras las lluvias inver-
nales en los llanos costeros de Huentelauquén y Mincha. 
Mencionaron estos humedales como importantes sitios de 
residencia de patos (Anas sp.) y taguas (Fulica sp.) Los 
comuneros reconocieron que estos hábitats son menos fre-
cuentes dada la disminución de las precipitaciones anuales. 
También asignaron a estos ecosistemas una importancia 
económica pues sirven de sitios de forraje para ganado ma-
yor, lugares de caza, siembra y fuente de agua para cabras, 
ovejas y equinos (Zuleta & Piñones 2015).

DISCUSIÓN
	 Las Salinas de Huentelauquén (LSH) posee un 
importante patrimonio natural y cultural. Las aves desta-
caron por ser uno de los grupos más abundantes y diversos 
y por su participación en la identidad de las personas (Zu-
leta & Piñones 2015). Sin embargo, detectamos un cono-
cimiento deficiente sobre la historia natural de las aves en 



115ARTÍCULOS
Revista Chilena de Ornitología 22(1): 107-119
Unión de Ornitólogos de Chile 2016

los escolares y educadores, que contrasta fuertemente con 
el conocimiento de los adultos mayores. Mostramos tam-
bién cómo los estudiantes tienen interés principalmente en 
la morfología y la conducta de las aves (Fig. 1), categorías 
que podrían estar relacionadas con los énfasis temáticos 
del desarrollo del currículum escolar y las experiencias 
de vida individuales y colectivas (Fig. 2). Cabe conside-
rar que las categorías con el menor número de preguntas 
(evolución y conservación), son abordadas en el currícu-
lum de ciencias recién en octavo básico y cursos superio-
res (MINEDUC 2012). 
	 Los docentes son los responsables de dinamizar 
estrategias pedagógicas y actividades ambientales que 
lleven a un cambio en las escalas de valores, actitudes y 
comportamientos de sus estudiantes (Benegas & Marcen 
1995). En LSH dicha tarea se dificulta debido a que el 
cuerpo docente no posee especialización en ciencias natu-
rales o educación ambiental (León et al. 2013). Además, 
lo heterogéneo de su procedencia dificulta la familiariza-
ción de los profesores con la realidad biocultural de la co-
muna, lo que se relaciona con la inexistencia de diálogos 
pedagógicos sobre temáticas ambientales y culturales lo-
cales, fuera y dentro del aula. En este sentido, las comuni-
dades educativas locales no son ajenas a la problemática 
general de la educación ambiental formal, ya que si bien 
ésta figura en la mayoría de los programas de estudio, no 
se ha logrado involucrar a los alumnos con tareas prácti-
cas y concretas que integren conocimiento de su entorno 
natural con la conservación de ecosistemas (Chebez 1994, 
Muñoz–Pedreros 2014). A ello se suma la escasez de pro-
gramas formativos para el profesorado en el país en las 
áreas ambientales y biodiversidad (Fernández & González 
2009, Muñoz–Pedreros 2014). 
	 A la falta de perfeccionamiento docente, se aña-
de el desconocimiento de metodologías y estrategias de 
aprendizaje apropiadas para la realidad local (Fernández 
& González 2009). Esta limitante incluye la dificultad 
para incorporar distintas asignaturas a proyectos educa-
tivos institucionales sobre conservación y biodiversidad. 
Este déficit se acentúa más aún en la educación parvularia 
que carece de material pedagógico sobre características y 
relaciones ecológicas de animales y plantas de los eco-
sistemas chilenos (Nuñez 2013). Consideramos que esta 
falencia ocasionaría en los párvulos un temprano aleja-
miento o desarraigo con la naturaleza y hábitats locales 
(Miller 2005), junto a una discontinuidad de los signifi-
cados culturales y valores de la biodiversidad (Pimm et 
al. 1995). Los humedales como espacios naturales privi-
legiados para transmitir estos conocimientos, no son utili-
zados para fomentar aprendizajes significativos y para la 
valorización de lo patrimonial (Barría & Jorquera 2014). 
Por ejemplo, a juicio de las educadoras esta situación 

se reflejaría en el nombre del centro educacional donde 
trabajan (“Las Ardillitas”) y en la ausencia de elementos 
educativos relacionados con la flora y fauna nativa en la 
ambientación de la sala de clases. 
	 Algunos estudiantes señalaron haber participado 
en actividades en el Sitio Ramsar Laguna Conchalí. Pese a 
que la salida a dicho humedal respondió a fines pedagógi-
cos, la actividad fue recordada desde un enfoque recreati-
vo más que de aprendizaje. Al respecto, los estudiantes no 
lograron asociar a LSH y al Río Choapa como humedales 
y sólo asocian esta palabra con la Laguna Conchalí. Que 
los estudiantes recuerden las visitas a la Laguna Conchalí 
como anécdota y no entendieran el concepto de humedal 
puede deberse a un tratamiento metodológico inadecuado 
a una salida pedagógica al aire libre (Fuentealba 2009). 
Pese a esta deficiencia en la educación ambiental–cultu-
ral local, destacamos algunos esfuerzos de profesores por 
establecer vínculos significativos entre las nuevas genera-
ciones y los adultos miembros de la Comunidad Agrícola 
(Barrios 2012). En dicha puesta en valor del patrimonio 
local se establecieron puentes disciplinarios, en donde se 
vincularon distintas asignaturas, tales como arte (e.g. mu-
rales en la escuela EJAR), ciencias y lenguaje.
	 Lamentablemente, dichas iniciativas no se am-
pliaron y cedieron a la rigidez curricular que caracteriza a 
nuestro sistema educacional, imposibilitando la construc-
ción de un currículum relevante y apropiado a las nece-
sidades y características de los estudiantes y su entorno 
(Fuentealba 2008). Esto genera verdaderos muros (reales 
o simbólicos) en los colegios, que impiden el tratamiento 
de las problemáticas socio–ambientales locales (Fernán-
dez & González 2009), como es la extirpación de expe-
riencias vitales asociadas a las aves de Huentelauquén. 
Es así como los escolares y educadores no identifican las 
aves migratorias y tampoco conocen el significado del 
concepto, a pesar que un alto porcentaje de la avifauna de 
LSH (30%) corresponden a especies migratorias de larga 
y corta distancia (Piñones et al. 2011, Zuleta & Piñones 
2014). En contraste, los comuneros adultos mayores mos-
traron un mayor conocimiento sobre las especies de aves 
visitantes de Huentelauquén y son capaces de describir 
parte de sus ciclos biológicos, entre otros aspectos de su 
historia natural. 
	 Con miras a disminuir las carencias de perfeccio-
namientos docente e impulsar instancias de capacitación 
local, las administraciones regionales y comunales de 
educación, pueden encontrar en experiencias nacionales 
varias ideas sobre el estudio escolar de la biodiversidad, 
las cuales se originan tanto del trabajo de organizaciones 
naturalistas (Cárcamo & Gómez 2010, Solar 2011, Barría 
& Jorquera 2014) como desde el liderazgo de científicos, 
profesores y guardaparques de áreas silvestres protegidas 
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(Yáñez 2011, Leyton 2011, Ugalde 2013, Campos 2015). 
En este sentido, la biodiversidad es hoy una temática re-
levante para la capacitación docente (Ugalde 2013, Yañez 
& Kroeger 2015), hecho que posibilita un mayor diálogo 
entre científicos, escolares y profesores, generando nue-
vos escenarios para mejorar la relación niños–naturaleza 
en la educación formal (véase Medel et al. 2012, Cisternas 
et al. 2014). Cabe destacar que aquellas escuelas que son 
capaces de liderar proyectos ambientales atingentes a sus 
problemas locales, potencian la responsabilidad social de 
los estudiantes frente a acciones que afectan a su comu-
nidad y desarrollan la integración intergeneracional en la 
ejecución de sus iniciativas (Fernández 2008). 
	 En la medida que los niños de LSH se alejan de lo 
rural y de la cultura local, hay saberes de su entorno natu-
ral que se pierden, estableciéndose un proceso de erosión 
cultural y de identidad (Sabaini & Moreira–Muñoz 2014). 
Una estrategia que podría ayudar a atenuar este proceso y 
a innovar en el estudio y valoración de la relación natura-
leza–comunidad en los colegios, sería incorporar el saber 
campesino a través de indagaciones escolares de primera 
mano (Arango et al. 2009). Este tipo de iniciativas favo-
recería el desarrollo de conocimiento científico y ambien-
tal, el intercambio de saberes sobre las aves, junto con un 
mayor involucramiento de actores comunitarios y de los 
propios docentes (Zambrano 2013, Campos 2015). Una 
red científica comunal favorecía la contextualización del 
currículum nacional que se oferta en las escuelas rurales, 
el cual muchas veces se desarrolla sin consideraciones de 
la biodiversidad, el ambiente y las tradiciones culturales 
locales (Contreras 2012). También el fomento y desarrollo 
de iniciativas de excursionismo ecológico, considerando a 
escolares, educadores y adultos mayores, se avizora como 
otra estrategia pedagógica a explorar para poner en valor 
el patrimonio natural de LSH, dado que podría facilitar 
diálogos intergeneracionales más vivenciales, comple-
mentando la creación de academias de ornitología en las 
escuelas. Adultos mayores capacitados en metodologías 
de interpretación ambiental, podrían convertirse en guías 
del patrimonio biocultural local. Experiencias similares a 
nivel regional, han demostrado su capacidad de instalar 
competencias y capacidades en las comunidades educa-
tivas, potenciando de manera creativa las dinámicas de 
aprendizaje sobre temas de biodiversidad y patrimonio 
(Squeo et al. 1998, Luna 2005a, Luna 2005b). 
	 La niñez y la adolescencia son etapas críticas 
para revertir la relación negativa de los seres humanos con 
la naturaleza (Howe et al. 1996), dado que los niños que 
aprenden nuevos conocimientos desde la experiencia de 
otros, generan aprendizajes y valoraciones significativas 
sobre su territorio (Rivera et al. 2012) y una mayor com-
prensión sobre la importancia de conservar y proteger la 

biodiversidad (Campos 2015). Aquí radica la importancia 
de generar espacios de diálogos entre los escolares y el 
mundo de experiencias de los adultos de LSH, recono-
ciendo la contribución del conocimiento ecológico tradi-
cional a la mantención de la tradiciones culturales, identi-
dades, creencias y visiones de mundo de las comunidades 
agrícolas (Bermúdez et al. 2015). Las aves pueden ser un 
vínculo efectivo para el diálogo intergeneracional amino-
rando los procesos de extinción de la experiencia sobre la 
biodiversidad que afectan a los niños de Huentelauquén 
y que son propios de las sociedades y sistemas educati-
vos modernos (Miller 2005). Experiencias en Chile dan 
cuenta de las potencialidades de los humedales para que 
profesores y estudiantes pongan en valor su patrimonio 
natural y cultural local (Cabezas 2009, Barrientos et al. 
2015, Mancilla et al. 2015).
	 En este trabajo evidenciamos un proceso inci-
piente de extinción de la experiencia en torno a la historia 
natural de la avifauna y de la cultura campesina asocia-
da al patrimonio natural en los niños de Huentelauquén. 
Esta erosión estaría facilitada y explicada, en parte, por la 
ausencia de un rol mediador entre los niños, educadores 
locales y el conocimiento oral de los adultos de la comu-
nidad. Si bien los estudiantes presentan deficiencias en el 
conocimiento de su biodiversidad, poseen intereses en va-
rias temáticas en torno a las aves que pueden ser el punto 
de partida para una mediación pedagógica que construya 
un currículum atingente a la realidad patrimonial de LSH 
y los intereses de los escolares. 
	 Para salvaguardar el patrimonio biocultural del 
Sitio Ramsar LSH, la gestión de esta área protegida debe 
considerar políticas que den protagonismo y apoyo per-
manente a las escuelas y sus docentes, a través de la im-
plementación de cursos, talleres y la producción de ma-
terial didáctico y difusión (Bala 2008, Vargas–Clavijo 
et al. 2014). Considerar a los humedales como espacios 
educativos y patrimoniales (Tabilo 2003), supone valorar 
los conocimientos tradicionales y campesinos. Esta con-
sideración del conocimiento tradicional permite no sólo 
un rescate práctico de la memoria local, plasmada en la 
evidencia material o inmaterial del lugar, sino que además 
contribuye a un ejercicio de autodescubrimiento de las co-
munidades educativas (Barría & Jorquera 2014, Vargas–
Clavijo et al. 2014). Creemos que la dimensión intangible 
del patrimonio cultural y el conocimiento de las aves de la 
Comunidad de Huentelauquén debe ser rescatada y con-
servada mediante el diálogo intergeneracional entre co-
muneros, docentes y estudiantes y los espacios educativos 
que ofrecen escuelas, jardines y los espacios naturales del 
Sitio Ramsar Las Salinas de Huentelauquén. 
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